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jt,.l: ecista. 

La boda de la mar­
quesa de la Granja ea 
u n dob le aconteci­
miento en el g r a n 
mundo, por tratarse de 
tan ilustre persona, y 
ser al mismo tiempo 
una boda por amor. 

En la epidemia de 
egoísmo reinante, una 
boda que dicta el cora­
zón no puede menos 
de admirar á las muje­
res y de causar envi­
dia á los hombres. ¿Se­
rá que las mujeres es­
tán mal juzgadas y los 
hombres mal acostum­
brados? 

La sociedad t i e ne 
mucho de realista en 
la vida práctica: lo que 
aplaude por ideal en el 
teatro, le parece absurdo en la vida. Se hará lenguas de un 
idilio de Nuñez de Arce, y no comprenderá el idilio real. 

Peor para ella. 
La unión del brigadier Pacheco con la mar­

quesa viuda de la Granja, es la felicidad realiza­
da. Un hombre bien nacido, militar, valiente 
se casa con una dama hermosísima, virtuosa 
respetable, por cuyas venas circula la sangre 
más azul posible. Ko ha habido en esto ni pre­
paración ni cálculo. La pluma no ha escrito 
números, sino frases de amor. Cuando el amor 
es franco y noble, no puede traducirse más que 
de una manera, que los libertinos 6 los egoistas no com­
prenden. Casándose. Y esta eterna y cristiana vulgaridad 
puede tener, como en 
la ocasión presente, al­
go de sublime, supues­
to que el mundo la ad­
mira. 

La ilustre novia po­
drá decir cou el Pe­
trarca: 

Amor Mn me pnines» lusingbAndn, 

t i rloindow i le pri^one intiche. 

Y el novio feliz reci­
birá muchas enhora­
buenas, parecidas á los 
abrazos que recibe un 
autor dramático aplau­
dido. Detras de cada 
pláceme hay un suspi­
ro, cuya traducción 
está en el Catecismo, 
y se llama tristeza del 
bien ajeno. Porque és­
ta es la vida. 

De Sol. 

Kl paleo de la señora 
de Buschental, el palco 
de María¡, como la lla­

man sus muchos y 
buenos amigos, es una 
tertulia íntima, donde 
siempre se aprende al­
go nuevo. 

La otra noche, Cris­
tina 'Nilson estaba allí 
y se hablaba de su be­
neficio, que al fin no 
hemos visto realizado. 

—¿Qué quiere decir 
iVo/íá.^—preguntaba en 
francés á un p e r i o ­
dista. 

La persona á quien la 
pregunta iba dirigida 
tradujo al francés la 
palabra. 

— No lo comprendo, 
— dijo la diva,—por­
que al oir la música 
de la Soledad he creí­
do que eso no se pue­
de cantar sin compa­
ñía. 

La señora de Bus­
chental, el duque de Fernan-Nuñez y la duquesa de la 
Torre, han cumplido los deberes de la hospitalidad con 

Cristina Nilgon por todos los madrileños, pues en 
honor de la verdad, en ningún país de Europa se 
ha hecho menos por la reina de las cantantes. 

En cambio, la Nilson, en mes y medio de es­
tancia en Madrid, ha dado más dinero á los 
l)obres del que suelen dar en diez años muchos 
ricos que yo conozco. 

Se habla de próximas representaciones dra­
máticas en el hotel de la duquesa de Híjar. Aquel precioso 
teatro, donde tantas comedias se han hecho, será este año, 

si los anuncios se rea­
lizan, un respiro en la 
trístezadela cuaresma 
madrileña. 

Los teatros han ofre­
cido pocas novedades. 
El Trnrador, como su­
pusimos desde la noche 
de su reaparición, está 
siendo la obra de mo­
da. Los viejos van á 
verla, porque recuer­
dan sus juventudes. 
Los jóvenes por ver en 
escena la obra que oye­
ron recitar de niños á 
sus padres. Diez y 
ocho representaciones 
consecutivas del dra­
ma á t e a t r o l leno , 
prueban el culto que 
el público sabe rendir 
á nuestras glorias na­
cionales. 

De sombra. En |el salón Eslava 
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atraen un numeroso y dis­
tinguido público dos pie­
zas deliciosas de dos com­
pañeros nuestros en la 
prensa, Juan Maestre y, 
Eduardo Palacio. 

El toro ¡Je gracia y En 
el portal de mi casa se t i ­
tulan estos dos cuadros 
de costumbres que los 
actores de aquel teatro, 
tan favorecido por el pú­
blico, ejecutan muy bien. 
Arabas obras están llenas 
de gracia. 

Rece homo se titula otro 
gracioFo cuadro de Mato­
nes que allí se hace tam­
bién. El salón Eslava ha 
logrado, con las obras y 
con los actores que el pú­
blico aplaude en él, reunir 
en sus palcos y butacas 
un público muy diferente 
del que en otras tempo­
radas iba á pasar allí la 
noche. 

— General, — le decían 
unas señoras á un vetera­
no que jugaba al niyslh en 
casa de la señora de ***, 
—cuéntenos usted algo de 
la última guerra de Cuba. 

No hay inconvenien­
te,—dijo dejando las car­
tas sobre la mesa. 

En la última campaña, 
nie propuse que mis sol­
dados no robaran ni una gallina. Ad 
vertí con órdenes terminantes, que al que 
se le cogiera in fraganti se le fusilaría. 

<,Zll " ' ?" '*"^ '^'^ ^'° "''"•'">*'' <!« mis tropas, 
euando observo que del morral de un corneta de 
ordenes salía la cabeza de un gallo vivo. 

P'co espuela al caballo, me acerco á'él, y le dieo-

6 h a i t t r ' f ' " r ^ ' • ' ^ ° " ' ^'''^^^ detener la mar;ha, y voy 
^ hacene lusüar delante de la fuerza. Ya has cogido por ahí ese 

^ • 1 muchacho, con el mayor respeto, me dice: 

mérmelo? ^' '^ ' '° " ' * ^ " ' ""' ^ ' " " ^ ^ ' P""" " ° '° ^« '=°»*d° P " " """ 

--Pues ¿para qué fué, gran tunante? 

—¡Para que me despierte temprano! 

Ay^^írt- i~. 

En un gran 
baile: 
La c ondesa de *•*, 

dirigiéndose al caballero 
:i"^ la ha llevado al come­

dor: 
—Qué hora es? 

El caballero: 
—Condesa, son laa doce menos cinco 

minutos. 

—Pues no quiero tomar más que 
pescado, porque hoy no se puede pro­
miscuar. 

El caballero le sirve un plato de sal­
món. 

- I Cuando la condesa acaba de comer-
ir j lo, dice: 

—¿Qué hora es? 
—Las doce y tres minutos, condesa. 
—Vaya, pues déme usted un poco de 

pavo. 
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\ ^ \ ecuerda el lector haber jugado 
alguna Tez al tresillo? 

En ese caso habré discutido ruidosamente con sus 
compañeros; porque uno de los encantos del tresillo 
consiste en los comentarios que los jugadores hacen 
de sus propias torpezas. 

Para un verdadero jugador, todos estos comenta­
rios tienen gran importancia. Para un aficiona­
do que juega por complacer ¿ una seBora, ó por 
hacer la partida al dueño de la casa donde va á co­
mer, ese tecnicismo especial del juego es diverti­
dísimo. 

Porque la verdad es que no haj juego alguno en 
que las TOCW usuales sean más extravagantes, más 
subversivas. 

Por ejemplo: 
En casa de la marquesa de ••• se juega al tresillo 

todas las noches; y no hace muchas que me senté al 
lado de la mesa para ver el juego y oír lo que iban 
á decir tres respetabilísimas personas, i quienes voy 
á tener el honor de presentar á ustedes. 

El teatro representa un gabinete. 
Personajes: 
El general A *•• (60 años, cabeza blanca, roseta 

del mérito militar en el ojal del frac). 
La marquesa de B. (50 años, figura venerable, 

hombros hercúleos, exuberancia de formas, descote 
imponente). 

Alfredo, agregado diplomático (25 años, cabeza 
artística, pechera irreprochable, bouquet en el ojal, 
sonrisa maliciosa). 

Y dicen: 
SI¡fetteral.—Vated habla, marquesa. 
la marjuesa.—EepeTe usted que arregle estas car­

tas. 
—Juego. 
Momentos de silencio. 
la margueta.—¿Juego bien? 
Blgeneral.—{Señalando á Alfredo). Usted dirá. 
Al/redo.~VoT mí... 
El general.—Yo no me meto con nadie. 
la marqueta.—{A Al/redo], Déme usted una TO1« 

tereta. 
Alfredo vuelve una carta, que «s el rey de bastos, 
la marqueta.—Voy á entrar. 
A{/rírfo.—Pase ustsd adelante. 
la mar¡uetfí,—EeY de copas, 

íM' 

FANTASÍA Dí""-^' POií LUQÚÉ 

« í S r - • 

^ El general.~FMo. 
la marquesa.—Bastos. 
£1 general.—YMo. 
la marquesa.—Primera de oros. 
El general.—Fallo. 
la marqueta.—General, usted lo falla todo! 
Al/redo.—¡Tiéndase usted! 
Al oir estas palabras me levanté y me fui á tomar 

una taza de té, para no ser cómplice de tales cosas. 

El coronel S. •*• residente en Guadalajara, se ve 
obligado i venir á Madrid precisamente en los mo­
mentos en que su señora siente doloret. 

Llama al asistente y le dice: 
—Te quedas al cuidado de la señorita, yo volveré 

mañana por la noche. 
A las dos horas de salir el coronel, la coronela da 

á luz dos hermosos niños. 
El asistente , sin respetar la voz de la madre ni 

la del comadrón, coge los niños, los encierra en un 
cuarto y se guarda la llave, mientras el comadrón 
va á avisar al alcalde. 

Al siguiente dia vuelve el coronel; el médico y la 
madre se quejan de la extraña conducta del asis­
tente. 

—Bárbaro,—le dice;—¿para qué tienes ahí encer­
rados á los pobrecitos niños? 

Kl asistente, muy grave: 
—Para esperar á que usted viniera y dijera usted 

cuál es el que se ha de regalar (!!!). 
El asistente creía que se debía hacer lo mismo que 

cuando pare la gatal 

Un famoso cantaor (por lo malo) fué á Cádis con 
tres ó cuatro bandurristas. Anunció un concierto 
y se llenó el teatro. 

8e levanta el telón. Aparecen los cinco profesorts 
El público protesta ruidosamente. 

—¡No!—exclama,—Currito solol 
Currito saluda y se adelanta al proscenio indican • 

do que él solo es el que va á cantar. 
—¡Nol ¡nol grita el público. ¡Solo! 
Currito se vuelve á sus compañeros, les habla 

en voz baja y los profesores se retiran y el cantaor 
se adelanta, 

•—¡No!! grita el público cada vex más exasperado' 
tuted solo! 

—Pero caíayíro*,—exclama el flamenco ya descon­
certado,»—4no estoy enteramente solo? 

Varios espectadores, dominando el tumulto: 
•-No «eñor, que ê tamoij aquí nosotros! 
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La duquesa de ***toma un criado, que, por ignorancia 
6 por malicia, se entra de rondón en el gabinete de la se­
ñora para darle un recado. 

—Tenga usted cuidado de preguntar siempre si se pue­
de entrar ó no, porque un dia me va usted á sorprender 
medio desnuda. 

—Pierda cuidado la señora,—dice el criado, eso no me 
sucederá nunca, porque antes de entrar siempre miro por 
el ojo de la cerradura. 

Parecido suceso en casa de la señora de ***. 
Su primo mirando por el ojo de la llave: 
—¿Se puede entrar, Luisita? 
¿uita, dentro: 
—Espérate un poco, que no estoy visible. 
El.—\Ytí lo veo/ 

—¡Ay, hija mia!—le decia la otra noche un banquero 
muy viejo á una hermosa joven—¡si yo te hubiera encon­
trado en mi camino hace veinte años! 

—No le hubiera gustado á usted, señor don Lúeas. 
—¿Cómo que no? 
—¡Como que entonces tenia yo cuatro mesesl 

Entre bastidores. 
El novio de una bailarina, que comienza su carrera. 
—Francamente, Manolita, eso no es un traje; eso es sa­

lir á la escena en cueros. 
—Ella:—¡No, hombre, no tan en cueros! ¿y las alas? 

Feroftaflor. 

T I E N D A S DE MODA 

fitahu |]ueda á«I §01. 

l^ira», talle iú ijriinipe. 

fflidatnt Sonotine, tnllc At !«?« fi ^ i n a . 

^aníJna J[inmt»ua, «aneta £e San jftrónimo. 



DÍA DE MODA 7 

J|agntfismo. 

La soirée dada por el conde de Greppi anteanoche á svis 

amigos,nos ha hecho pensar en la posibilidad de un descu­

brimiento, mejor dicho, de una serie de descubrimientos 

curiosísimos. 

En la legación de Italia, la sonámbula hacía lo que los 

espectadores pensaban, es decir, ejecutaba ; pero no hacía 

revelaciones. 

—¿Es ó no cierto que un sonámbulo puede responder á 

cuanto se le pregunte? 

En ese caso, yo rogaría al doctor May que magnetizase 

a mi criado, un hombre inapreciable, porque casi siempre 

está alumbrado. 

Y una vez dormido este español de cuarta clase, á quien 

.vo haría objeto de mi curiosidad, podría revelarme gran­

des cosas. 

Figurémonos la escena. 

—Andrés, ¿que estoy yo pensando ahora? 

—Está usted pensando que me paga seis duros men­
suales. 

—Así es. 

—No, señor, son diez, porque yo siso cuatro. 

—Muy bien. ¿Qué hace en este momento D. José Eche-
garay, mi amigo? 

—Está matando al conde, envenenando al padre y pren­
diéndole fuego al castillo. 

—¿Cuándo tendremos una primera dama que no grite? 
—Nunca. 

—¿Quién ha hecho los sueltos del último libro de Fu­
lano? 

- É l . 

¿Quiénes serán los primeros viajeros por el ferro-car­
ril gallego? 

—Los nietos de usted. 

—¿Cómo haré yo para recordar siempre la música del 
•R^ de lahorel 

—Hágase usted un nudo en el pañuelo. 

—¿Cuál es la industria más liberal del mundo? 

—La de los esparteros. 

—¿Por qué no ha cantado la Nilson el Otelol 

—Por no hacer de víctima. 

—¿Es verdad que el Casino se muda de casa? 
—Sí, señor. 

—¿Y adonde va? 

—Al campo. 

—¡Cómo! 

—Sí, señor, encima de la Peña. 

—¿Cuántos años tendrá el actor Albarrán? 

—jDespiérteme usted, señor, porque no lo sé! 

e a 
Asmodeo. 



E VARIOS 

M E M E N T O HOMO 

¡Oh cuinto nombre de gTande2a vant, 
que se creyó inmortal, desvanecido, 
al ex uncirse el última tañido 
con que anuncia la muerte la campana! 

¡Cuinto magnate de boy. polvo maiiana 
que barrerá la mano del olvido, 
como barre el Sinioun embravecido 
las huellas de perdida caravana! 

¿Qué (gloria, qué podar que no sucumba? 
Cuanto más alto el muro, menos fuerte 
y con mayor estruendo se derrumba. 

Todo al fln en cañizas se convierta. 
y á todos deja ig-uale» ea la tamba 
el nivel del olvido y de la muerte. 

11 Febrero 1880. 
J Vtltrt i . 

EL HOMBRE ACTOR 

Es comparsa cuando chico. 
rationista i diez y siete, 
i veinte afios galancelt, 
y barba i cincuenta y pico. 

. Priwur galán, si es esposo, 
aunque hace algún émboltéo, 
i sesenta, jubilado, 
y ya i los setenta... al foso. 

Rafael iarefa y Stutlttébts 

Yo te be visto llorar: á tus pupila* 
serenas como noche*! del estio, 
asomaban, radiantes y tranquilas, 
l u trasparentes gotas de rocío. 

Y al ver que te miraba, muy de prisa 
sonreiste ocultando mal tu espanto; 
pero bien claro vi que tu sonrisa 
era mucho mis triste que tu llanto 

AifNtfe Eseekar. 

MADRIGAL 

Fuerzas opuestas é iguales 
mando chocan se destruyen, 
asi, probándolo, arguyen 
los sabios menos mortales. 
Tus miradas celestiales 
no lances á las alturas, 
que del sol las llamas puras 
pueden, hermosa, chocar 
con tus ojos, y quedar, 
tú ciega, y el mundo á oscuras. 

ieaé Salva<er de Salveder. 

EQUIVOCACIONES 

Hay gente tan incompleta 
que no sabe hacer la <i 
ni contar una peseta; 
y escribe Cristo con qi, 
y zagalejo sin teta. 
Mi vecino Pántaleon 
tiene de estas á montones: 
y, sin maldita aprensión, 
se manda hacer pantalones. 
y se firma. Pantalón. 

Cesstaellse Sil. 

EPIGRAMA 

En continuos ratos de ocio, 
dice su madre que Antera, 
que hace labor para fuera, 
desatiende su negocio. 

Por no andarse en zarandajas 
sufre ella en silencio el cargo: 
pero yo sé. sin embargo, 
que no se duerme en las pajas. 

U. tegarra lalmasa^a. 

—Si vieses, Teodoro, qué vestido 
Llevaba hoy Beatriz!... 
—Se lo habri regalado su marido. 
—Sn marido?... Infeliz!... 
Si apiñas con el sueldo de empleado 
se pvede él mal vestir!... 
—Pues entonces, di. ¿quién se lo ha comprado? 
-Su... 

—Lo bas oido decir? 
—Solamente, que yonnnna murmuro! 
—Pues mira, haces muv bieni 
porque de tu vestido azul oscuro-... 
se dijo eso también! 

•arlaee larriRee. 

UN MODISMO 

En Pilar quiso encontrar 
Luis el amor satisfecho, 
y aunque dio en decir Pilar 
que nunca la pudo mirar 
Luis por el ajo derecho, 

del motlitmo la punzada 
puso al Amor tan alerta, 
que al nn. Pilar, desvelada, 
no pndo cerrar la puerta 
por donde Luis tuvo entrada-

Eieard* Beatllte. 

MADRID: iS8o.—Imprenta deE. Kubiños, plaza de la Paja, lo. 

• f ^ g ' ^ i ' 
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TODOS LOS LUNES 

PF^ECIOS D E S U S C R I C I O N 

En MADRID: un mes, 4 re.; número suelto, un real.—En PROVINCIAS: un mes, 5 re.; número suelto, 1,50 rs.—POR­
TUGAL: tres meses, 16 re. —FRANCIA, INGLATERRA é ITALIA : tres meses, 20 rs.—AMÉRICA y FILIPINAS, semwtre 3 pe­
sos fuertes; un sño,5,50p8. fs.—Se suscribe en las principales librerías de Madrid, Provincias, Extranjero y Ultramar 
y directamente 6 por medio de letra 6 libranza anticipada en la Administración de este periódico, plaza de San Nico­
lás, número 8, bajo. Se admiten sellos de franqueo, pero en carta certificada. 


